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Resumen ejecutivo

Este estudio, sobre la magnitud de los paros docentes en Bogotá (2012-2024), revela que un estudiante promedio 
que cursa su trayectoria educativa completa en el sector oficial (de preescolar a grado once) pierde 1,01 años 
escolares (un año escolar equivale a 180 días de clase) en comparación con un estudiante del sector privado. 
Esto se debe a que, a lo largo de su trayectoria escolar, un estudiante puede experimentar 70 eventos de paro 
que acumulan 182 días sin actividad académica.

Los hallazgos también identifican un patrón cíclico claro: los años 2013, 2017 y 2021 (inmediatamente anteriores 
a las elecciones presidenciales) presentaron las interrupciones más duraderas, lo que sugiere que el paro se 
configura no solo como respuesta puntual a conflictos coyunturales, sino también como herramienta estratégica 
y sistemática de presión política.

Si bien existe el desafío de armonizar el derecho a la huelga (Constitución Política de Colombia, arts. 37 y 53) 
con la prevalencia del derecho fundamental a la educación (Constitución Política de Colombia, arts. 44 y 67), la 
magnitud de la pérdida observada en este estudio evidencia una vulneración fáctica de este último derecho. 182 
días sin actividad académica muestran que el impacto de este fenómeno es crítico y claramente contribuye a 
perpetuar la desigualdad.

Además de los efectos negativos, documentados en múltiples investigaciones, los paros disminuyen las 
oportunidades de aprendizaje, la socialización entre compañeros, el acceso a entornos protectores y, en muchos 
casos, a complementos nutricionales fundamentales, como el refrigerio o el almuerzo. Las dimensiones de este 
fenómeno hacen urgente una reestructuración de las políticas públicas hacia la eficacia del diálogo y la garantía 
de la continuidad educativa.

Efectos de los paros
El problema central que esta investigación cuantifica es la vulneración del derecho a la educación. Si bien los 
paros pueden parecer esporádicos en un año, la magnitud acumulada de 1,01 años perdidos constituye una 
brecha oculta con consecuencias graves. Aunque este estudio no mide los efectos, la literatura es contundente.
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Consecuencias en el rendimiento académico
Los estudiantes expuestos a más paros obtienen puntajes 
significativamente más bajos. En Colombia, se estima que 
un estudiante expuesto a paros docentes obtiene menores 
resultados que sus pares que no experimentan esta situación 
en matemáticas (41 % de una desviación estándar) y en 
lectura (29 % de una desviación estándar) (Abadía Alvarado 
et al., 2021). Estudios en Canadá (Baker, 2013) y en Suecia 
(Engzell & Liss, 2023) confirman que el aprendizaje de las 
matemáticas es el más vulnerable, pues depende de la 
instrucción secuencial.

Consecuencias en ingresos laborales futuros y 
desempleo
Los efectos son de largo plazo. En Argentina, cada año escolar 
perdido por paros reduce los ingresos laborales futuros en 
un 3,2 % para los hombres y en un 1,9 % para las mujeres 
(Jaume & Willén, 2019). Esto se traduce en una pérdida 
agregada anual de 2.340 millones de dólares para ese país 
y se asocia con una mayor probabilidad de desempleo y de 
ocupar puestos de menor calificación. En Suecia, se estimaron 
pérdidas de ingresos del 2 % (Engzell & Liss, 2023).

Consecuencias económicas inmediatas para las 
familias
Los paros imponen costos directos a los hogares. En Argen-
tina, diez días de paro reducen los ingresos mensuales de 
las madres en casi un 3 % (Jaume & Willén, 2021). En Los 
Ángeles, se documentaron casos de familias que gastaron 
más de 500 dólares por semana en cuidados de emergencia 
durante una huelga.

Efectos intergeneracionales y en el bienestar
La evidencia sugiere que los impactos pueden perpetuarse. 
La exposición a paros en la niñez se asocia con una mayor 
probabilidad de emparejarse con una persona menos educada 
en la edad adulta, lo que afecta a la siguiente generación 
(Jaume & Willén, 2019). Además, un ambiente de conflicto 
persistente erosiona el bienestar y la percepción de seguridad 
en la comunidad escolar (Ben-Arieh et al., 2009).

Metodología: un protocolo de triangulación de 
múltiples fuentes (PTMF) aplicado a Bogotá
Este estudio, desarrollado por el Centro de Investigaciones 
para el Desarrollo (CID) de la Universidad Nacional de 
Colombia, diseñó un protocolo para medir los días de clase 
perdidos por paros docentes y lo aplicó a Bogotá (2012-2024) 
para analizar sus causas y frecuencia. Esta metodología se 
compuso de cuatro fases.

La primera fase consistió en tener una definición ope-
rativa estricta. Para esta aplicación, se consideró como 
“paro” únicamente a la suspensión temporal y colectiva 
de clases que implica una pérdida efectiva, excluyendo 
las manifestaciones que no interrumpen las actividades 
académicas. La segunda fase, la búsqueda, combinó la 
automatización (web scraping, y búsquedas booleanas) con 
la revisión de múltiples fuentes, incluidos comunicados 
sindicales, bases de prensa y redes sociales. La tercera fase, 
la verificación y triangulación, no se limitó a los robots, 
sino que incluyó una revisión manual sistemática. Este 
componente humano fue esencial para validar la ocurrencia 
de cada evento, resolver las contradicciones inevitables 
entre fuentes y cruzar la información con bases de datos 
internacionales (ACLED, GDELT). Finalmente, la cuarta 
fase, la construcción y codificación, consolidó los eventos 
validados en una base de datos longitudinal, codificando 
variables clave, como la duración y las motivaciones, para 
permitir el análisis cuantitativo.

Limitaciones reconocidas
A pesar de la triangulación, la dependencia de fuentes 
secundarias conlleva un riesgo de subregistro, especial-
mente en paros de corta duración o de baja adhesión. La 
metodología mide la convocatoria a nivel del sistema y 
no puede capturar con precisión la heterogeneidad en la 
adhesión a nivel de la institución educativa. Por lo tanto, 
los resultados deben interpretarse como una estimación 
conservadora o una cota inferior del número total de días 
de clase perdidos por los paros docentes.
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Hallazgos principales
Magnitud del problema
Un estudiante promedio en Bogotá, durante su trayectoria 
educativa (de preescolar a once), experimenta 70 eventos 
de paro de docentes, con suspensión efectiva de clases, 
que suman 182 días, lo que equivale a 1,01 años escolares 
(un año escolar tiene 180 días de clase).

Figura 1. Duración total de eventos por suspensión de 
clases por año

Patrón cíclico vinculado a ciclos políticos
Los años 2013, 2017 y 2021, inmediatamente anteriores a las 
elecciones presidenciales de 2014, 2018 y 2022, registraron 
los picos de la duración de los paros docentes. Este patrón 
sugiere que la actividad sindical tiende a intensificarse en 
los periodos preelectorales, posiblemente como una forma 
de aumentar la presión política y fortalecer la posición 
negociadora del magisterio en el contexto de los ciclos de 
radicación o de negociación de los pliegos de peticiones 
de FECODE. De esta manera, el uso del paro se configura 
no solo como respuesta puntual a conflictos coyunturales 
sino también como herramienta estratégica y sistemática 
de presión.

Principales causas de los paros
Aunque las razones que generan los paros son múltiples, 
estas pueden clasificarse en tres causas principales:

Las condiciones laborales del magisterio constituyen la 
causa más frecuente. Incluyen demandas relacionadas con 
aumentos salariales, mejoras en el sistema de salud del 
magisterio, estabilidad laboral y cumplimiento de acuerdos 
previos entre FECODE y el Gobierno Nacional.

Políticas locales, nacionales o internacionales: los do-
centes participan como actores políticos en defensa de la 
educación pública o en oposición a reformas percibidas 
como perjudiciales. Por ejemplo, en 2019, FECODE participó 
activamente en el paro contra el denominado “paquetazo 
de Duque”, que incluía la reforma pensional y tributaria.

Demandas del sistema educativo: reclamaciones por de-
ficiencias en la infraestructura, la alimentación escolar, la 
jornada única, la sobrecarga administrativa o las fuentes de 
financiación. Por ejemplo, el paro nacional de 2017 exigió 
la reforma del Sistema General de Participaciones (SGP) y 
reclamó mayores transferencias para garantizar el derecho 
a la educación.

Figura 2. Principales razones de paro docente (2012-
2024)
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24%

Políticas locales, 
nacionales o 

internacionales
34%

Condiciones laborales del 
magisterio

42%

Un hallazgo novedoso sobre las causas: el paro como 
herramienta de apoyo. En el análisis de la tercera causa 
(políticas), se identifica un fenómeno reciente y atípico. 
Históricamente, el paro se ha configurado como una he-
rramienta de resistencia frente a políticas gubernamentales 



Notas de Política • Nº 01 • Noviembre de 2025
Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá - Facultad de Ciencias Económicas

— 4 —

La dimensión de los paros de docentes y la afectación en la trayectoria escolar en Bogotá: más de un año sin clase

Hernando Bayona-Rodríguez, Andrea García-Gómez, Tatiana Milena Rodríguez-Moreno

percibidas como adversarias. Sin embargo, recientemente 
(en el contexto de un gobierno de izquierda), la herra-
mienta también se ha utilizado para lo contrario: como un 
mecanismo de apoyo para presionar al Congreso a favor de 
las reformas gubernamentales. Este es un punto clave de 
análisis. La huelga pasa de ser una herramienta de resistencia 
(contra el “Estado-patrón” adversario) a una herramienta 
de presión sobre otros actores (el Congreso) para apoyar 
al “Estado-aliado”. Si bien esto demuestra una alineación 
política, el resultado fáctico para el estudiante es idéntico: 
la pérdida de días de clase.

Recomendaciones de política pública
A la luz de la pérdida cuantificada de 1,01 años por estudiante 
y de la evidencia científica disponible, se formulan las 
siguientes recomendaciones, que se orientan a garantizar 
la prevalencia del derecho a la educación e incrementar la 
eficacia real de los mecanismos de resolución de conflictos.

Transitar de la formalidad del diálogo a la eficacia en 
el cumplimiento
El análisis de causas sugiere que el conflicto se perpetúa no 
por la ausencia de diálogo, sino por su ineficacia, atribuida 
al incumplimiento de acuerdos previos por ambas partes. 
La recomendación no es crear nuevas mesas, sino potenciar 
las existentes. Se insta a implementar sistemas públicos 
de rendición de cuentas sobre los acuerdos pactados, con 
plazos claros y seguimiento verificable. El cumplimiento 
sistemático de los compromisos es la principal herramienta 
para reconstruir la confianza.

Implementar protocolos de continuidad educativa 
centrados en el estudiante
La reposición de clases no debe ser un acto meramente 
administrativo, sino pedagógico. Por tanto, se recomienda 
diseñar planes de contingencia que prioricen la mitigación 
del impacto en el estudiante. Esto incluye programas 
estructurados de tutorías para la nivelación de aprendizajes 
y el apoyo psicosocial. Se debe evitar la compresión de 
jornadas o el uso de vacaciones, prácticas de efectividad 

pedagógica limitada que no compensan la pérdida del 
tiempo de aprendizaje real.

Atender las causas estructurales que motivan el 
conflicto
El análisis de causas indica que numerosos paros responden 
a demandas legítimas sobre las condiciones materiales del 
sistema. En consecuencia, se recomienda a los hacedores 
de política que aborden activamente las deficiencias en la 
infraestructura escolar, en la provisión de alimentación (PAE) 
y en la sobrecarga administrativa. Garantizar condiciones 
dignas de enseñanza y aprendizaje es un requisito para la 
sostenibilidad de la paz escolar.

Adoptar la medición sistemática como herramienta 
de política pública
El principio de “no se puede gestionar lo que no se mide” es 
fundamental, por lo que se insta al Ministerio de Educación 
y a las Secretarías a implementar un sistema de información 
oficial, basado en el protocolo (PTMF) aquí validado o en el 
que consideren más robusto, para cuantificar con precisión 
los días de clase perdidos. Se recomienda que la medición 
sea lo más granular posible, por ejemplo, por institución 
educativa. Esta medición es la línea base indispensable 
para evaluar la efectividad de las políticas de mitigación 
y monitorear los indicadores de calidad del diálogo social 
recomendados por la OIT.

Conclusiones y llamado a la acción

El hallazgo central de este estudio no es que “hay paros”, 
sino la magnitud acumulada: 1,01 años escolares perdidos. 
Este resultado, producto de la primera medición rigurosa 
y sistemática de la pérdida de tiempo escolar en Bogotá, 
junto con la evidencia documentada, proporciona una base 
empírica indispensable para el diseño de políticas públicas 
orientadas a garantizar el derecho a la educación.

Los paros de docentes, si bien constituyen un mecanismo 
válido para exigir reivindicaciones laborales y sociales, 
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han tenido una consecuencia silenciosa para millones de 
personas. La magnitud de los días acumulados sin actividades 
académicas de un estudiante promedio del sector oficial en 
Bogotá evidencia que este factor contribuye a perpetuar la 
desigualdad. 182 días sin oportunidades de aprendizaje, sin 
espacios protectores y sin alimentación escolar suponen 
un costo demasiado alto para los estudiantes en situación 
de mayor vulnerabilidad.

La evidencia, tanto nacional como internacional, es con-
tundente. Los paros docentes reducen el rendimiento 
académico, aumentan la probabilidad de deserción y generan 
impactos a largo plazo, como la disminución de los ingresos 
laborales futuros y el aumento del desempleo. A su vez, 
imponen costos económicos inmediatos a los hogares y 
puede tener efectos intergeneracionales.

Por tanto, el reto de la política pública es garantizar que 
los estudiantes ejerzan su derecho a la educación. Esto 
exige un compromiso real de ambos actores —Gobierno 
y sindicatos— para que la negociación sea eficaz y ponga 
la continuidad educativa del estudiante como prioridad 
absoluta.
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